
Misión Chico a Chico. 
Una de las metas para el trabajo pastoral de este año es hacer crecer en los chicos el 
espíritu misionero. Queremos que los chicos no se sientan meros receptores pasivos 
sino que sientan su protagonismo en este tiempo fuerte de evangelización que vive 
nuestra Iglesia de Buenos Aires. 
Se aproxima la Misa Arquidiocesana de Niños, el encuentro fuerte de todos los chicos 
que caminaron para decirle “Sí” a papá Dios y que ahora se reúnen para celebrar la 
acción de gracias a Dios que se hizo solidario con nosotros enviándonos a Jesús y 
quiere que nosotros hagamos lo mismo siendo solidarios con nuestros hermanos. 
Por eso para este tiempo previo proponemos la Misión chico a chico para que muchos 
más se sumen a esta invitación de Dios nuestro Padre, y a esta alegría de todos. 
¡Atención! En este material que les hacemos llegar les presentamos algunas variaciones 
que se pueden realizar con los chicos de 11 y 12 años.

¿Cómo es? 
La misión chico a chico consta de cuatro pasos o momentos como parte del proceso 
misionero que deseamos que los chicos integren en su vida como expresión viva y 
concreta de su fe. 
Esta misión no está restringida a los chicos que realizaron la “Escuelita de Misioneros”, 
sino que tiene que ser la preparación a la celebración de la “Misa Arquidiocesana de 
Niños” integrando en ella el gesto solidario que se realiza todos los años. 
El lema para este año es: “Papá Dios, danos amor para dar”. 

� Papá Dios, danos amor...
Dios es nuestro Padre, descubrimos todo el amor que nos regala en nuestra 
vida, en lo que  día a día nos da;  pero sobre todo en el amor de Jesús, que se 
quedó para siempre con nosotros. Necesitamos que ese amor bueno crezca 
cada día más en nuestro corazón y se lo pedimos con mucha confianza. 

� ...para dar 
El amor que nos da es muy grande y tenemos que compartirlo con todos. Y lo 
queremos hacer de manera concreta y visible,  por eso se transforma en 
nuestras manos en gesto solidario con nuestros hermanos más necesitados. 

iHOLA!  Primer momento 
Es lo que decimos cuando nos encontramos con alguien o cuando nos 
presentamos, pero es más que un saludo, es como decir: Acá estoy, quiero que 
te des cuenta que llegué, no me sos indiferente, yo también estoy, estemos 
juntos...

En esta misión llamamos “Hola” al primer contacto. Es la elección del chico o de los 
chicos a quienes queremos anunciarles el amor de Dios. 
El “Hola” tiene varias partes 

� El previo: Pensamos a quiénes le vamos a hacer el anuncio, los elegimos 
entre nuestros amigos de juegos, del colegio (ojo, no elegir un compañero del 
grupo de la parroquia o de catequesis). Hacemos cada día una oración 
pidiendo por ellos. 

� El personal: cada chico invita personalmente a aquel o aquellos amigos o 
compañeros que eligió y por los cuales estuvo rezando, a una actividad 
recreativa. Dicha actividad no tiene que realizarse necesariamente en la 
parroquia o colegio. Es necesario recordarles a los chicos la importancia que 
tiene la insistencia en la invitación; no basta con un simple aviso. La invitación 
tiene que ser personalizada: concretar un punto de encuentro, pasar a buscar 
al amigo por su casa si es necesario. 

� Grupal: Se prepara con los demás chicos, animadores o catequistas del 
colegio o parroquia una jornada de juegos, campeonato, salida, festival o 
cualquier otra cosa que se les ocurra para divertir a los amigos. Esta es una 



actividad puramente recreativa, se tratará de que no haya todavía ningún 
anuncio ni celebración religiosa. 

�Este momento puede oragnizarse con chicos hasta 10 años y con los  de 11y 12 por 
separado para poder organizar las actividedes de acuerdo a los intereses de cada edad.

¡Importante!
 Todo hay que pensarlo en función de los invitados. Tienen que ser bien 
recibidos, sentirse bienvenidos y que su presencia es querida y esperada. 
El chico que los invita no podrá dejarlos solos sino que hará las veces de tutor o 
anfitrión. Las actividades deben estar pensadas de tal modo que todos puedan 
participar y en caso de ser un campeonato o torneo, que se maneje de tal modo que no 
sea la competitividad lo que marque absolutamente el ritmo de la jornada, que sean 
equipos rotativos y que todos puedan tener algún premio. 

¿Sabías què...?  Segundo momento 
Cuando nos pasa algo lindo  o importante no nos aguantamos las 
ganas de contárselo a los demás... nos gusta llevarles la novedad a 
los que queremos para que se alegren con nosotros. 

Este es el segundo momento del anuncio. Hay que poner manos a la obra con 
prolijidad, creatividad, pero sobre todo con mucho cariño. 
Vamos a preparar con los chicos un Kerygmita o anuncio para que se lo puedan 
entregar a los chicos que invitaron al “Hola”. 

¿En qué consiste? 
El Kerygmita misionero es una tarjeta doblada en forma de librito. En la tapa lleva un 
dibujo de Jesús que puede ser el mismo del afiche de la misa de niños o algún otro 
dibujo que elijan entre todos los chicos. Se pueden tener preparadas las tarjetas con el 
dibujo  impreso para que los chicos lo coloreen y lo adornen. 
En la parte central de la tarjeta escribimos el anuncio. 

¿Qué anunciamos? 
� Papá Dios nos quiere mucho 
� Somos sus hijos 
� Nunca nos abandona 
� Nos regaló la vida y todo lo que tenemos 
� Nos dio a Jesús para que sea nuestro salvador 

¡Ojo! Estas son algunas de las ideas que vamos a trabajar con los chicos, no lo que 
tienen que escribir. 
De acuerdo con las características del grupo, después hacer una motivación, se puede 
invitar para que cada chico escriba su propio anuncio o podemos hacer uno entre todos 
y después escribirlo en el Kerygmita. 
En la contratapa de la tarjeta escribimos una oración a Papá Dios. 
Ejemplo:



Tapa

¿Sabías 
 
qué.... 

Dibujo

Cuerpo
 
Papá Dios 
 
nos quiere 
 
un montón

Cuerpo

Y quiere que 
desparrame 
mos su Amor 
por todos 
lados 

Contratapa

Gracias Papá 
Dios por 
querernos 
tanto, por 
darnos tantas 
cosas lindas y 
por estar 
siempre con 
nosotros 

�El anuncio para los chicos entre 11 y 12 tendría que ser con un lenguaje  diferente, por ej: 
- Dios nos ama con un amor nuevo, distinto y grandioso 
- En Él somos sus hijos  y hermanos entre todos 
- Nos regala la vida y todo lo hermoso que hay 
- Y tanto nos quiere que se hizo hombre para amarnos de cerca 
- Es lo más grande que hay 

� En la tapa, en lugar de un dibujo podría sugerirse una fotocopia de una foto del chico (el 
rostro) y dibujado, sí, el resto del cuerpo con gesto de invitación, o de la mano de Jesús, 
con otros amigos y la Iglesia en el fondo, etc. 

� En el cuerpo del Kerygmita motivar para que pueda reflejarse una experiencia personal del 
chico de encuentro con Jesús, o en alguna situación en la que sintió muy fuerte la 
presencia de Jesús,  como ser en la Peregrinación o en otra Misa del Niño, en alguna 
celebración especial, o en un encuentro de catequesis o convivencia. 

� En la contratapa es mejor que puedan elaborar una oración en común.

Una vez terminado lo ponemos en un sobre bien arreglado y elegimos un buen 
momento para dárselo. Si son varios los podemos reunir en casa para darles el anuncio 
de parte de Dios. Que los chicos descubran que no es sólo una tarjeta lo que están 
dando: es algo muy importante de sus vidas que quieren compartir con los que quieren. 
 

¿Querés qué... Tercer momento
Si tenemos buen corazón, no solamente le contamos a los que 
queremos las cosas lindas que nos pasan, sino que tratamos que las 
compartan con nosotros. 

Llegamos al tercer momento de la misión. Hasta ahora nos conectamos, compartimos,  
regalamos el mensaje de Dios nuestro Padre. Junto con el anuncio que hicimos viene la 
invitación para que el Amor de Dios anunciado prenda en el corazón y se haga efectivo. 
Acá, hace falta la palabra  del misionero que invita a sus amigos a hacer que el amor de 
Dios llegue a todos. Este momento se caracteriza por la invitación a realizar juntos una 
tarea solidaria. 
Dios quiere que todos los hombres sean felices, que haya menos 
necesidades y sufrimiento, y nos pide a nosotros que lo ayudemos. 

¿Cómo? 
Si cada uno hace algo por alguien por separado, es bueno, pero si nos juntamos 
muchos a hacer algo es mejor todavía. 
Todos los años los chicos de la Capital nos unimos para ayudar a aquellos hermanos 
nuestros que sufren alguna necesidad. 
Cada uno hace una alcancía y vamos juntando todos los días un poquito. No es 
cuestión de andar pidiendo, sino que es más importante privarnos de algo: en vez de 
comprar dos alfajores, compro uno y guardo lo que me sobra; en vez de ir a seis 
jueguitos, voy a tres y ahorro el resto. Esto se llama compartir. 



Si queremos, podemos invitar a nuestra familia a sumarse; pero ojo, es 
requeteimportante lo que podemos juntar cada uno. 
Alcancía:
 Una latita de gaseosa (bien limpia y bien seca para que no se humedezcan los 
billetes y no se pegoteen las monedas) una cajita con una ranurita, bien cerrada,  para 
no ir contando lo que vamos juntando y que sea una sorpresa. 

¡Vamos! Cuarto momento
Cuando compartimos lo bueno que nos pasa o que tenemos con los 
que queremos, cuando podemos ayudar a los demás a ser un poco 
más felices, la vida se hace fiesta. El amor nos alegra, el amor 
compartido es una fiesta. 

Hay que apurarse a ahorrar porque se viene el día en que juntamos todo. 
Siguen las invitaciones... ¿Por qué no venís a llevarla conmigo?.. esa es la consigna. 
¿Dónde?  En la fiesta de Jesús. ¿Cuándo?  El 16 de Octubre en la cancha de Boca 
Todos los chicos nos reunimos en la gran fiesta de Jesús para darle gracias por todo el 
amor que nos tiene, para decirle que estamos con Él y que aceptamos desparramar el 
amor de Dios compartiendo nuestras cosas con nuestros hermanos. 
Dios nos comparte a Jesús regalándonos toda su ternura, nosotros   la compartimos. 
Anunciamos el amor de Dios, trabajamos para que llegue a todos, lo celebramos juntos. 
Hay que invitar, hay que insistir, hay que entusiasmar. 

¡Sugerencia! 
Si en la parroquia o colegio se piede autorización y dinero para el transporte, sería 
bueno confeccionar una invitación específica para la Misa con el lugar,  horario de 
partida, de llegada, la autorización, el importe del micro (si fuera un colegio o parrqouia 
en buena situación, o lo fueran los chicos que concurren podróan pagar el importe de 
los invitados). 
También sería bueno, si usan algún distintivo o brazalete que los ideentifique como 
miembros de la parrqouia o colegio además de la viscera blanca que llevan todos los 
chicos y las porras del color correspondiente a la vicaría. 
- La invitación, los colegios,podrían realizarla con algún profesor especial, de plástica 

o tecnología. Tiene que ser sencilla pero linda. 
- El estímulo para los chicos más grandes, puede girar sobre el hecho:
A vos  que te gusta tener experiencias fuertes, emocionantes, que tenés ganas de vivir 
las cosas nuevas que te esperan en ésdta adolescencia que  ya comienza, no te 
pierdad este encuentro con Jesús, que te invita a vivir con todo, a vivir más, a vivir con 
todos. Que te invita a vivir al amor que el padre nos quiere dar para desparramar.


